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Al principio de 1922, Louis Delluc empezó a 
reunir un grupo de espectadores para ver ciertas pe— 
lículas y hacer de ellas, en colectividad, el análi-— 
sis y la crítica. El primer "CINE-CLUB" había nacido. 
Este Club, y otros que iban a constituirse poco des-
pués, revelaron al público obras cornos "El Gabinete -
del Doctor Caligari" (Robert Wiene 1,919), las pelícu 
las de la vanguardia francesa (Bunuel,..¿g^gaálne Dulac, 
Man Ray, Chomelte, etc.), obras básica^.de'laVlai^toria 
del cine, y también las obras prohibidas d^l'cihe. so— i " i : ; 
viáticos "El Acorazado Potemkine" (Eiseñstei^;1925)9 -
"La Madre" (Pudovkin 1926 1926), etc. Sin embargo los-
cine-clubs debían cambiar su orientación primitiva pa-
ra alcanzar, poco a poco, a la fóratilfe&ue es-1^ actual 
en casi todos los casos s revelar a los aficionados los 
clásicos del cinema. Esta nueva orientación se explica 
por el hecho de que las obras de vanguardia han desa-— 
parecido y que ya no se prohibe casi ninguna película-
(aunque estuviera necesario en muchos casos, no por ra 
zones morales, no teniendo el arte que aceptar el do 
minio de cualquiera moral, sino por respecto al buen -
gusto artístico). La palabra "clásicos" sin embargo no 
implica solamente una idejájffieTKcelencia, sino que dé-
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signa también las obras que presentan ciertos caraote 
res de acabamiento formal que les permiten sufrir la 
prueba del tiempo. Además, tributario de la máquina,-
el cinema no podía pretender a crear obras acabadas -
más que el día en el cual los aparatos complicados que 
utiliza habrían llegado ellos mismos a cierto punto de 
perfección* Si pensamos, por ejemplo» que durante todo 
el período del.cine mudo, la cadencia de la toma de -— 
vistas era de 16 imágenes por segundo, entendemos f á -
cilmente que las películas de esta época, a pesar de -
su incontestable valor, cuando las vemos proyectadas -
con los aparatos actuales, dan una curiosa impresión -
de saltillo y de precipitación 

"Presentar al público los clásicos del cine", 
tal es, pues, el fin principal de un Cine-Club. El se-
gundo pudiera sen formar al gusto cinematográfico de-
su público, un público ya seleccionado por el sólo he-
cho de asistir a las proyecciones del club. El film es, 
demasiadas veces, una distracción comercial, hecha para 
satisfacer los gustos menos refinados del espectador, -
el cual va muy a menudo al cinema por costumbre rutina-
ria del fin de semana, o por ver las.curvas de su es—-
trella favorita o las payasadas de su pánico predilecto. 

El Cine-Club debe permitir al aficionado juzgar una 
película según conceptos artísticos sanos, distin— 
guir las razones que hacen de "Las Diabólicas" una-
obra maestra, y de "Dios creó a la Mujer" una vul-
gar exhibición que ni siquiera tiene la excusa del-
arte. Desgraciadamente los fines de un Cine-Club no 
son bien entendidos del público; la gente cree que-
se trata de un Cine más. NO5 un Cine-Club no es un-
cine como los otrosí No busca el film comercial que 
da más provecho, sino la obra de arte que puede gus 
tar o nó, pero que traerá siempre al que la ve un -
conocimiento suplementario, una adquisición artísti_ 
ca nueva. Por eso, una función de Cine-Club comple-
ta se desarrolla asís presentación - proyección - -
discusión. La presentación sitúa la obra en la his-
toria del "séptimo arte", y pone ya el acento en lo 
que hace de la obra, no tal vez una obra maestra, -
pero a lo menos una película que trae algo al arte, 
trágico o cómicos hace ver al espectador lo que su£ 
le no ver en una-película, por falta de formación,-
o solamente porque la intriga acapara su espíritu -
sin dejarle, durante la proyección, la facultad de-
juicio. La discusión (que debiera terminar la fun— 
ción) permite hacer la comparación de las diversas-



opiniones, de los diversos gustos. En efecto, si 
el valor histórico de las películas que presenta, 
en su segunda temporada, el Cine-Club Universita-
rio, es indiscutible, no podemos pensar que esta-
selección no merezca críticas y discusiones. ¿Por 
qué tal película y no la otra? ¿Por qué ninguna -
obra japonesa, inglesa, rusa, alemana? Si la pro-
gramación de un Cine-Club busca lo más notable de 
la historia cinematográfica, debe también ajustar 
se (desgraciadamente) a ciertos imperativos mate-
riales«.. . El panorama internacional que les ofre 
cemos, aunque modesta contribución al conocimien-
to de la historia del cinema, intenta conciliar -
todas estas razones que acabamos de enunciar. ¿Se 
logrará? 

SERGE P. DARMON. 

iyd' 



• » p i r a d a v ¡ j c n l i i l a p n 1» irj«n¡a. r ( n f l » -.mde y u u U t ' . i t i e o p a z de com-i l i a r s e c o u - i 
. j n - i i ' - i a -.11 - i a T i e r r a . . . Maaai'fi-». piuicDiiín- « h'T!..-. 

' I - ' . I S I ' V K ' U . o V n . T Í I 1 I Í J H ' * K - V . S n u M . - r f . r e t i 

DON QUIJOTE 
¡ a ".-canuda mitad. al o m i i . ' ¡ h í > - o D o » la vi«!« mil inij-.il». -((« o! i- a lioniiehona h'ibk- exli-avseunte v aquilata mcrecídame» 
mi*. .v<-¡»n<-*. A.ltÍJltií-O hoialiiv .i,ti pu-Wn, tic Uurri'ir. ¡1««. UOTbiíndf cautela y.w«, Sancho J'unxa siítuj»«-jnñ-io«, > <«n»¡h1e,-< iiige-iiio. benigno > sencilla. 

\ la -a/",,. haría \a [n»rtH»lt||H|8BB||B 
legendario» 1«.- .-aba Itero- andairtes combates por .-I honor, la libertad v • l l — soñador hi.lala.. Alonso. habiéndose «agí® nú,„ero de libros de caballería. se imaginó M de todos los ofendidos y -uby ligados. resolví«! 
sagrar »11 vida a la lucha por la justicia y el la Tierra... Coi» sus palabras apasionadas -heroísmo consiguió can ti va r a su vecino, un 1 campesino, que se arriesgó a dejar >u pa.-ífic v las faenas para cambiarlos por una vida i y llena de alarma al lado del caballero andar Son muchísimas las aventuras que les i Don t.lnijote e.-tá convencido de que los maloJ arm-n ruirí-iiíam* ron ?i «*tt combate ahúrifl frecuencia m- eneubim bajo el aspecto iUÉB de objeto»: botas de vino. rarrnaitamM viento... >. el valiente caballero, «< | j f l | fido, planes del enemigo l'alay.. al duro combate... ¿flg¡ I • Son vanas las n./.ouc- dgflHHHHIH de detener a su y ch.-nutdMBHHBBHHHW 

i^HHHHHHII 
tes artistas N.W ' Nikolai Che, imagen del per-,, DonOuichote de la novela d interior coincidí genial autor 

P iVitci! Ti itm Ccrvam.; 1 uipleó u¡- m» vida holgad» % tedios«! riel -ifclo X\ U. El t!HM,i \ ¡os operador'1, A. M« tu si; nueva oi>r t. reali.-.a ¡ti'«Mente v e! ¡--tilo <!e •SÍ® •véídsd.í¿-j¡rtténte 

,1c h. lv¡ iccior t,. K •.-.!;. 
>ap¡er*t« eufse a-.rátnií-íl, oí pec.í 



Abono $60.00 

Juegos Prohibidos 

Humberto D. 

El G l o b o Rojo 

La Heredera 

Tiempos Modernos 

Ca rne y Fantasía 

Or feo 

Raíces 

La Muerte de un Ciclista 

Alemania Año O 

El Abr igo 

Todos Somos Asesinos 

La Doncella y el Arbol 
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Tel. 2-15-38 

"Imagina una caverna, y en esta caverna* 
unos hombres encadenados desde la infancia, en 
la imposibilidad de cambiar de lugar y de vol-
tear la cabeza, y no pudiendo ver más que los 
objetos situados frente a ellos. Detrás de ellos, 
a cierta distancia y a cierta altura, hay un 
fuego cuya luz les alumbra. Entre el fuego y 
los cautivos hay un camino áspero, escondido 
por un tabique parecido a los que los charlata-
nes colocan entre ellos y los espectadores para 
ocultarles el fuego y los resortes de las mara-
villas que les enseñan. . . En este pasillo pasan 
figuras de hombres y de animales. . . cuyas som-
bras se van a pintar en el fondo de la caverna. 



Princesa Rana 

Alegres Cazadores 

Concierto Forestal 

El País de los Lagos y Cascadas 

FlorecíIla Escarlata 

Antílope de Oro 

Cuentos de Hans Christian Anderson 

Pin Pum Plan 

Pinocho 

Abono $10.00 

Tel. 2-15-38 

Infantil 



Presentación de 

Cine CU Uniueróidad 
£ 5 t u a 1 a n t i i 

Funciones? 
4.30 P. M. 
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Tel 2-15-38 
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